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Pronunciamientos del 
presidente Donald Trump en 

Corea del Sur
El martes pasado, 

después de visitar a 
Japón, el presidente 
de Estados Unidos, 
Donald Trump, ate-
rrizó en Seúl, como 
parte del viaje que 
realiza por el conti-
nente asiático.

En Japón, el Man-
datario estadouni-
dense hizo fuertes 
pronunciamientos 
sobre Corea del Nor-
te, asegurando que 
“se ha acabado la 
paciencia estratégi-
ca” con el régimen de Kim 
Jong-un. A su vez, prometió al 
Gobierno nipón trabajar juntos 
para enfrentarse a “la amenaza 
norcoreana” y proporcionar 
equipamiento militar que per-
mita derribar los misiles norco-
reanos que pasen por su cielo.

A la llegada de Trump a  
Seúl,  se podía apreciar que 
los surcoreanos se muestran 
divididos respecto a su pre-
sencia, pues en las calles se 
han celebrado manifestacio-
nes en contra y a favor de su 
visita. 

El optimismo del Manda-
tario estadounidense se hizo 
visible al afirmar, refiriéndose 
a Corea del Norte, que todo 
“se arreglará, tiene que arre-
glarse”, aunque sin ofrecer 
explicaciones convincentes de 
cómo se va a lograr. Esos pro-
nunciamientos fueron hechos 
en una base militar surcoreana 
y no en conversaciones con el 
adversario que pudieran indi-
car la validez de otra de sus 
frases en una rueda de prensa, 
al expresar que ve “movimien-
tos” hacia un posible diálogo 

con Pyongyang.
Por su parte, el líder sur-

coreano, Moon Jae-in, afirmó: 
“Hoy es un día muy histórico 
porque constituye la primera 
vez que los presidentes de Co-
rea del Sur y Estados Unidos 
se reúnen en una base militar 
en Corea del Sur para animar 
a los soldados”.

Por otro lado, el presiden-
te de EE.UU. insistió en que 
su país está preparado para 
utilizar “todas sus capacida-
des militares contra Corea 
del Norte, si fuera necesario”.
Trump recordó que el Pentá-
gono mantiene actualmente en 
las cercanías de la península 
coreana un submarino y tres 
portaaviones de propulsión 
nuclear –un despliegue opera-
tivo rara vez visto en tiempos 
de paz– en lo que supone una 
muestra de fuerza ante el ré-
gimen norcoreano y sus conti-
nuas pruebas de armas.

De Corea del Sur, Trump 
viajó a China, país que insiste 
en el diálogo para evitar una 
escalada del conflicto en la 
península coreana.

Por Michelle Irizarry
E n  u n 

mes, sobre-
viví al hura-
cán Irma, vi 
a María des-
truir mi ho-
gar natal de 
Puerto Rico 
y viajé a Was-
hington D.C. 

con la organización Green For 
All. Allí, me uní a docenas de 
madres de todas partes del país 
para hablar con el Congreso 
sobre lo que estamos viviendo.

Nos reunimos con los líde-
res del Congreso para hablar 
sobre lo que estamos viendo en 
nuestras comunidades. Todas 
nos preocupamos por nuestros 
niños y su seguridad. Hemos 
visto  el impacto ambiental en 
su salud, y nos preocupamos 
por su futuro.

En un momento en que ne-
cesitamos más protecciones am-
bientales, más responsabilidad 
del contaminador y soluciones 
climáticas agresivas, la propues-
ta de la Administración Trump 
fue reducir el presupuesto de 
la Agencia de Protección Am-
biental de los Estados Unidos a 
un 31 por ciento. Es una gran 
preocupación para nosotras. Si 
estos recortes se aprueban, sig-
nificaría menos financiamiento 
para las reparaciones y mejoras 
de infraestructuras de agua, 
menos responsabilidad de los 
contaminadores, prácticamen-
te ninguna aplicación de leyes 
de aire limpio y agua potable 
limpia, y menos apoyo para 
que las comunidades limpien 
y reconstruyan las zonas de 
desechos tóxicos.

Debemos proteger los fondos 
de la Agencia de Protección 
Ambiental y demandar que 

nuestros congresistas aprueben 
un presupuesto limpio,  que 
priorice a las familias antes que 
a las ganancias de los conta-
minadores. No estoy sola. Las 
aproximadamente 50 madres 
que se reunieron en D.C. estu-
vieron presentes en nombre de 
más de 300 mil madres, quie-
nes nos apoyan y firmaron una 
carta abierta demandando que 
el Congreso financie completa-
mente la Agencia de Protección 
Ambiental.

Estoy criando a dos hijas 
brillantes y me pongo emocio-
nal cuando pienso en el futuro. 
Mi hija mayor tiene planes de 
ser maestra y tener una fami-
lia. Pero no sé cuántos de sus 
planes estarán limitados por 
el cambio climático y la con-
taminación ambiental. Como 
ingeniera de recursos hídri-
cos, observar el impacto de las 
recientes tormentas ha sido 
alarmante. Aunque no se puede 
atribuir el impacto de una sola 
tormenta al cambio climático, 
algunas de las tendencias que 
hemos visto durante esta tem-
porada de huracanes son con-
sistentes con las predicciones 
futuras bajo el cambio climático: 
tormentas notablemente más 
intensas y frecuentes.

Cuando se trata del aumento 
del nivel del mar, hay muchas 
incógnitas que necesitan ser 
investigadas y entendidas. Los 
expertos predicen que grandes 
porciones del sur de Florida se 
inundarán periódicamente para 
2060-2100 y ya estamos viendo 
algunos de estos impactos desde 
los Cayos hasta Palm Beach.

Las migraciones en masa de 
estadounidenses que buscan 
un lugar a donde ir, similar a 
lo que estamos viendo después 
de la devastación del huracán 

Preocupaciones por el cambio 
climático

María en Puerto Rico, pudieran 
causar una alteración política y 
socioeconómica. Los gobiernos 
locales están tomando la inicia-
tiva en la adaptación al aumento 
del nivel del mar, tal como la 
elevación rompeolas y carrete-
ras, además de la instalación 
de bombas para eliminar las 
inundaciones. Sin investigacio-
nes para guiar nuestro trabajo, 
nunca sabremos qué hacer para 
proteger a las comunidades más 
vulnerables de las crecientes 
aguas y tormentas furiosas.

Hay mucho más que po-
dríamos realizar, si tuviéramos 
más recursos a nivel estatal 
y federal. Si adjudicamos un 
precio al carbón y usamos ese 
dinero para invertir en frenar 
la contaminación, construir in-
fraestructura ecológica y formar 
en Florida un resiliente al clima, 
como otros estados han comen-
zado a hacer, pudiésemos tener 
una oportunidad para el éxito. 
No hay soluciones valientes 
presentadas así por nuestros 
líderes en Florida.

Lo que vi en Washington fue a 
madres que aman intensamente 
a sus hijos, negándose a dejarse 
paralizar por el miedo. Si sólo 
nuestros líderes estatales y fede-
rales pudieran ser tan audaces 
como estas mujeres para ofre-
cer soluciones reales en lugar 
de excusas partidistas, habría 
otros resultados. Necesitamos 
una Agencia de Protección Am-
biental totalmente financiada, 
tenemos que responsabilizar a 
los contaminadores por el ver-
dadero costo de los daños que 
ocasionan e invertir de manera 
agresiva en soluciones.

Nos guste o no, estamos en 
este planeta juntos. Es hora de 
que, entonces, actuemos conse-
cuentemente.

Donald Trump junto al presidente 
surcorano Moon Jae-in


